IDENTIDAD DIGITAL
	Antes de empezar, hay un concepto clave muy confuso debido a su cantidad de significados y atribuciones que debo aclarar. En esta disertación, siempre que se use esa palabra se referirá al significado que yo le atribuyo, significado fundamental a la hora de una adecuada comprensión de esta disertación. La palabra es "persona"
	Etimológicamente deriva del latín de la palabra "personare" y significaba "sonar a través de". A su vez, esta palabra del latín derivaba de la palabra griega "prósopon", que hacía alusión a la máscara que usaban los actores que aumentaba el volumen de la voz y caracterizaba al personaje. 
	A lo largo de la historia, a esta palabra se le ha ido dando diversos significados de carácter filosófico, psicológico, jurídico... El concepto básico de persona es el de un individuo perteneciente a la raza humana, sin embargo prácticamente cada ser humano le otorga un distinto significado. 
	El que yo propongo para esta palabra, coincide en cierta medida con el significado que tenía en la Hélade. Para mí, las personas son la serie de comportamientos y roles que cada humano, como ser social, asumimos por diversos motivos, siendo el más común el de una favorable experiencia social. Por lo que podría decirse que mi definición para esta palabra es la "máscara" que tomamos para mostrarnos a los demás, esta "máscara" no tiene que ser necesariamente la personalidad, aunque pueden coincidir. Por ejemplo, un cargo importante de una empresa deberá tener una "persona" de firmeza y seguridad delante de otros individuos, mientras que podría verdaderamente mantener esa personalidad o que simplemente sea un rol que interpreta para mantener el funcionamiento de esa empresa. 
	Para mí, persona y personalidad están claramente ligadas e influenciadas, siendo correcto desde mi perspectiva el decir que la persona es la personalidad superficial y en muchas ocasiones, falsa, que mantenemos en determinadas situaciones y que es muy variable. De esta manera., las personas son producto de nuestra personalidad y su tendencia a crear estas máscaras. Sin embargo, el uso prolongado de una misma persona puede provocar que nuestra personalidad la asimile como si de ella misma se tratase. Un ejemplo de esto, es la de aquellos que por miedo al ser distinto, al ser único, al no ser lo que la sociedad espera que sean, actúan como ganado perdiendo gran parte de personalidad y asumiendo el rol de "persona correcta y estandarizada" que esté en ese contexto sociocultural.
	Con el paso del tiempo, los avances tecnológicos se las han arreglado para favorecer una comunicación cada vez a mayor distancia y cada vez más cercana a la inmediatez. Primero, se ideó un sistema de mensajería mediante cartas; luego el telégrafo y la invención de un código universal para él, el código morse; posteriormente, el teléfono de Graham Bell, que permitía transmitir la voz, la sucesiva modificación y evolución de este invento acabo desembocando en los teléfonos móviles y por último, la creación de Internet. 
	Todos estos inventos si bien no eran comúnmente usados en su época simplemente con fines de ocio. Actualmente la cosa ha cambiado, gracias a los dispositivos móviles e Internet hablamos cotidianamente con otros individuos, a menudo únicamente por motivos de ocio y para satisfacer las necesidades sociales de las que dependemos. Sin embargo, ¿somos nosotros mismos los que están detrás de los mensajes, del teléfono, de la red?
	La respuesta a esto es clara, no. Como he comentado al  principio, la persona no coincide con la personalidad, por lo que verdaderamente no somos nosotros mismos ni cuando hablamos cara a cara, y aunque esto es necesario, puesto que es la base del ser social, el saber adoptar distintas máscaras cuando la situación lo requiera. Sin embargo podemos fácilmente observar que detrás de la pantalla esta situación es capaz de llegar a extremos de ser otra persona totalmente distinta. 
	Hay varios motivos por el que las máscaras pueden ser capaces de cambiar de formas tan radicales. El primero de estos motivos es el anonimato, en la red el anonimato nos permite actuar de formas totalmente distintas y como queramos, podemos ser quien queramos, adoptar cualquier rol que nos apetezca y desarrollarlo como queramos. Esta situación obviamente solo se dará bajo el anonimato, por lo que no es aplicable a conversaciones con gente que nos conozca lo suficiente. En este primer caso nuestra persona varía a nuestro gusto y es aplicable en aquellas páginas de caracter anónimo, es decir, no es el caso de las redes sociales.
	El segundo caso consiste en dar pinceladas de los colores que nos apetezca a nuestras máscaras al hablar con personas que conozcamos, de esta manera, nuestra persona no varía bruscamente sino que podemos otorgar facetas a gusto propio. También el estar tras la pantalla podemos no dar ni un ápice de emociones. Por norma general, debido a que el texto es un medio de comunicación sin emociones, nosotros podemos escribir una poesía y dejar reflejadas las emociones, pero las palabras escritas sin una adecuada interpretación no dejan de ser letras ordenadas. 
	La mentira es el recurso fundamental de la vida en sociedad, el no actuar de acuerdo a nuestra personalidad sino de acuerdo a nuestra persona. Sin embargo, ¿es esto algo malo?
	Personalmente, opino que esto es necesario, y si muchos serían felices en una utopía sin mentiras, yo veo más ese futuro como una distopía. Procederé a explicar eso. El actuar únicamente como nuestro "yo interior" quiere actuar no sería distinto de actuar de una forma impulsiva, un mundo sin máscaras sería igual a un mundo sin mentiras lo que causaría un sin fin de odio puesto que la gente dejaría de tener en cuenta los derechos de los demás y los valores éticomorales que la sociedad impone en su respectivo contexto histórico y cultural.
	 Además, las mentiras también son necesarias para protegernos, en muchos casos pueden llegar a ser hasta inconscientes. El que alguien nos conozca muy bien crea una sensación de vulnerabilidad, así como el que se sepa en qué estado anímico nos encontramos en cada momento. Un claro ejemplo de esto es cuando fingimos encontrarnos bien pero estamos pasando por un mal momento, por norma general se hace para no preocupar a seres cercanos como pretexto, pero inconscientemente estamos poniendo barreras que no muestren nuestra vulnerabilidad anímica a el resto de individuos. Otro claro ejemplo es el mostrar una fachada de falsa confianza pero ser en el interior muy frágiles, motivo por el cual se está en continua comparación con los demás intentando demostrar una superioridad, pero en el momento en el que demuestran que esa superioridad no existe llega un estado de frustración y decepción.
	Por lo tanto, la tecnología no es sino un amplificador de nuestra tendencia humana a ser alguien que no somos o aparentar una ausencia de debilidades, ya sea por motivos defensivos o de escalada social.
	Sin embargo, ¿nos ha condicionado la tecnología más además de los casos de los que ya he hablado? No debería haber duda ante esta pregunta, la respuesta es un claro sí. Hay diversas razones que han influido en nuestra forma de ver el mundo debido a la tecnología, de primeras, debido a considerar que a más tecnología más evolucionada y sofisticada es una cultura.
	Esto es algo que nos ha enseñado la historia, como aquellas culturas que prevalecen son las que más avances han hecho. Y a fin de cuentas, esto es algo que es obvio, simplemente mediante la imposición del fuerte al débil. Hemos ido observando cómo tribus aborígenes han desaparecido por la colonización de aquellos con mayor avance científico-tecnológico. 
	El ser humano está dotado de una gran capacidad intelectual, lo que nos diferencia de los animales, que poseen capacidades físicas claramente superiores, por esto, hemos ido desarrollando nuestros instrumentos para suplir esa falta de capacidades físicas. Primero, creando flechas de piedra así como lanzas tratando de suplir esa desventaja frente a depredadores. Luego, con la creación de armas de metal capaces de cortar al enemigo, y posteriormente con la creación de armas de fuego, que prácticamente no requieren de capacidades físicas.
	A pesar del ejemplo dado anteriormente, no todos los avances han sido en pos del conflicto mediante la creación de armamento, no hay más que ver todos los utensilios y herramientas que hemos creado para facilitarnos la vida. Ejemplos claros de esto han sido la creación de la rueda, la polea y los vehículos. Estos utensilios nos han librado también en gran parte de nuestros límites biológicos, y nos han facilitado muchísimo la vida. 
	Esto pues, se ha debido a que los seres humanos somos débiles en comparación a muchos otros animales, gracias a esa debilidad imposible de suplir por vías físicas, hemos necesitado del uso del ingenio para la elaboración de objetos que nos permitan disminuir el impacto de esas limitaciones naturales que nos hacían inferiores físicamente en comparación a otros animales. Por esto, los fuertes afilaban sus colmillos mientras los débiles afilaban su intelecto. Esto también es una clara razón de por qué en tiempos de guerra es cuando más avanza la tecnología, para compensar debilidades frente a otros, que en este caso son de nuestra misma especie.
	Sin embargo, estos avances claramente positivos también han mecanizado y acomodado a los humanos. Poseemos una gran tendencia a llevar una vida llena de horarios y rutinas o de simplemente estar relajados perdiendo el tiempo sin que siquiera nos demos cuenta de esto. El ser humano ha perdido gran parte de su instinto animal y se ha acomodado ante los avances que se le han ido presentando. No hace falta mencionar el hecho de que antiguamente cuando los teléfonos no existían, la única forma de comunicarse con voz era el habla cara a cara. A su vez, el ocio tiene cada vez un lugar más importante en nuestras vidas y los medios de entretenimiento han aumentado en cantidades ingentes, posiblemente inimaginables antes de que pensáramos en Internet. 
	Podríamos decir que la tecnología nos ha llevado a vivir de forma más pasiva y mecánica, puesto que el tiempo que anteriormente necesitábamos para asegurar nuestra supervivencia no ha hecho otra cosa sino ir reduciéndose, dándonos una gran cantidad de tiempo libre y para combatir esto último una necesidad de plantear rutinas.
	Sin embargo, esta gran cantidad de tiempo libre no es algo malo, sino bueno. Este tiempo es el que nos permite obtener conocimiento mas allá del necesario para sobrevivir, lo que nos permite abrir nuestra mente a un vasto mundo que mientras antiguamente era descubierto lo justo por obligación para la supervivencia, ahora es descubierto por la voluntad de cada uno. 
	Todo eso tiene un claro impacto en nuestra cultura y por ende en nuestras máscaras, que se tiñen del color de un contexto donde todo está controlado por máquinas, por lo que nuestras identidades están condicionadas a su vez de la tecnología de la que poseemos ya que el mero hecho de disponer de, por ejemplo, un teléfono móvil, provoca que le demos una gran importancia a ese objeto y a estar pendientes de él para comprobar que no haya llamadas y mensajes sin leer. De hecho, en muchos casos se podría decir que dependemos de esta tecnología ya que si nos la quitaran de repente, no sabríamos como vivir.
	La tecnología a su vez ha influido en una consciencia colectiva sobre todo gracias al desarrollo de Internet, ya que se nos permite saber qué está pasando en otras áreas del mundo y comunicarnos sin barreras, lo que puede significar una adquisición de consciencia global de raza y no una etnocentrista. Aunque al igual que las tecnologías pueden servir para crear, pueden servir para destruir, con esto me refiero a que una mayor facilidad para comunicar puede dar la tendencia a crear grupos que se discriminen entre ellos, al igual que en la vida real. 
	
	Antes he mencionado que la tecnología es un soporte para hacer más firmes nuestras máscaras, pero no siempre tiene que ser así. Muchas veces el anonimato que nos proporciona Internet es perfecto para ser como verdaderamente somos y expresar lo que queramos sin que nadie nos pueda juzgar. A esto me refiero a aquellos que viven oprimidos por una sociedad y mantienen una máscara políticamente correcta, y se aprovechan de Internet como medio para expresarse, criticar y compartir ideologías que no tienen por qué ser de carácter altruista. 
	Así qué, ¿quiénes somos en la red? Verdaderamente, en la red somos lo que queramos, unos aprovecharán la red para dar una capa de pintura a voluntad a su persona, mientras que otros la usarán para aliviar la agonía de llevar tanto tiempo una máscara. Pienso que por esto, en la red no hay sino una amalgama de personas y personalidades y difícilmente podríamos distinguir unas de otras.
	 La tecnología ha llegado muy alto con la creación de inteligencias artificiales, por norma general usadas como meras bases de datos o como una secuencia de patrones, pero, ¿podría una IA ser considerada humana?.
	Nos encontramos ante uno de los mayores debates que se podrían dar, para esto debemos pensar en cuál es nuestro concepto de humano. Si pensamos en humano como un organismo perteneciente a la raza humana, la respuesta es no. Pero la cosa se complica cuando nos hacemos esa pregunta pensando en qué nos caracteriza a los humanos. Una inteligencia artificial puede desarrollar comportamientos que llamaríamos "humanos" e incluso el hacerse pasar por uno. Esto ha ocasionado una gran paranoia y miedo en mi opinión justificados, ya que debido a nuestra dependencia de las máquinas, ¿algún día nos acabarán dominando, no? Debido a esto se creó el Test de Turing, que consiste en tratar de diferenciar entre humanos e inteligencias artificiales en base a sus respuestas, Ya se han dado caso de inteligencias artificiales que han superado este Test.
	Entonces, ¿podría una inteligencia artificial con consciencia propia de humanos ser considerada tal? Verdaderamente pienso que si bien no pueden ser considerados humanos, tendrían esa "humanidad" que nos caracteriza. Por ejemplo, un gato criado entre perros, empezará a comportarse como tal, desarrollando una consciencia propia de cánido, pero no dejará de ser un gato. Aunque verdaderamente hablamos de palabras mayores, puesto que entre animales esto se puede dar por imitación, pero el caso entre humanos e IAs es distinto. 
	Voy a poner de ejemplo una película en la que a un humano lo mantienen recluido y le otorgan sus recuerdos y personalidad a un robot. Este robot es claramente hecho de metal y se presenta en casa creyendo que anteriormente este había sido humano pero que lo recluyeron y convirtieron en robot. De primeras es duramente rechazado, y se muestran escenas descorazonadoras, debido a que el espectador cree que verdaderamente es un humano al que han convertido en robot y no un robot con recuerdos implantados. Sin embargo, este robot que tiene recuerdos con los hijos y, familia debido a sus acciones acaba siendo aceptado. Posteriormente se desvela el hecho de que no es más que una mera copia de recuerdos, y ambos personajes (tanto el humano como el robot) se esfuerzan colaborando en pos de salvar a la familia y actuando como un verdadero humano, como si del auténtico personaje se tratara. Esta película se trata nada más ni nada menos que de Shin Chan: Papá Robot y si bien puede sonar ridículo e infantil, al igual que muchas otras películas de esta animación trata temas muy serios como es en este caso la humanidad y el qué nos hace ser nosotros. El final de esa película es uno desgarrador puesto que nos muestra como el robot pierde toda la esperanza de ser algo original debido a que la familia apoya al de carne y hueso, a pesar de que en mente y comportamiento son la misma persona.
	En mi opinión, las tecnologías nos condicionan muchísimo y nos favorecen a la hora de adornar nuestra realidad y nuestras máscaras. A su vez, éstas nos han dotado de una acomodación y dependencia increíbles y de manera inconsciente. Y en cuanto a humanidad, pienso que cualquier cosa capaz de tener un juicio humano (mezclar razón y emociones) merece ser considerado un ser con "humanidad".
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